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Buenos días a todos y todas quienes nos acompañan en este diálogo-taller: “Los Desafíos de la Protección 
Social en América Latina y Caribe frente a la Pandemia del COVID 19, respuestas de los gobiernos y papel 
de la sociedad civil”. Quisiera saludar especialmente a Mabel Blanco, Laura Becerra y Bárbara Jimenez del 
Mecanismo de Participación de la sociedad civil ante la CEPAL con quienes hemos realizado un excelente 
trabajo colaborativo, y por supuesto a todos los presentes que hacen este evento posible.  
 
El trabajo conjunto con la sociedad civil en el marco de la Conferencia Regional sobre Desarrollo Social de 
América Latina y el Caribe, inició desde su creación en 2014. Desde entonces siempre hemos contado con 
la activa participación de la sociedad civil. En la última reunión de la Conferencia celebrada en México en 
octubre 2019 esto quedó plasmado pues los países solicitaron a la CEPAL promover el intercambio y la 
participación de la sociedad civil. También en esa reunión, los países reconocieron la contribución de la 
sociedad civil al proceso de diálogo, en torno a la Agenda Regional de Desarrollo Social Inclusivo (ARDSI), 
y por tanto alientan a su activa participación en el apoyo a la implementación y el seguimiento de su 
avance en los países y territorios. Es por ello que nos encontramos reunidos aquí con la idea de escuchar 
sus reflexiones sobre el futuro de la protección social en América Latina y el Caribe.  
 
La región ha enfrentado múltiples crisis económicas, sociales y sanitarias, las cuales han tensionado y 
desafiado los sistemas de protección social: las temporadas de huracanes cada vez más violentas (en 2020 
vimos pasar a cuatro tormentas: Delta, Épsilon, Eta e Iota), la canícula de 2018, y por supuesto la pandemia 
de COVID-19 que es un desastre de alcance global y multidimensional (crisis sanitaria, económica y social) 
pero que golpea muy fuertemente a nuestra región pues la pandemia evidencia vulnerabilidades previas. 
Además, al extenderse y volverse una crisis prolongada, esas vulnerabilidades y brechas de bienestar se 
amplían.  
 
En el desarrollo de respuestas a los desastres, el trabajo de la sociedad civil ha sido estratégico e innegable, 
situándose como un actor clave para el desarrollo de iniciativas basadas en la visión, necesidades y 
prioridades de las comunidades. Esta labor ha acentuado el reconocimiento de las organizaciones de la 
sociedad civil como socios estratégicos de los gobiernos en el desarrollo de medidas para responder a las 
crisis, y en ocasiones, para suplir los vacíos de los sistemas de protección social (esto lo hemos visto en 
Chile y otros países con las “ollas comunes” y la entrega de alimentos).  
 
Sin embargo, y a pesar de este esfuerzo colaborativo, aún permanecen importantes desafíos para la 
igualdad, y más específicamente para el desarrollo de sistemas de protección social, entre estos se 
encuentran: la necesidad de fortalecer la institucionalidad de la política pública, la importancia de 
expandir una acción integral, pero también resiliente y adaptativa, relevando el enfoque de derechos 
como eje orientador y el rol central del Estado agente en estos procesos.  
 
La pandemia y la creciente recurrencia de eventos de desastres,  entrega la oportunidad de reconstruir y 
transformar con igualdad y sostenibilidad, avanzar hacia el trabajo decente, fomentar la 
corresponsabilidad en los cuidados y promover la protección social universal, integral y sostenible, 
asegurando, el acceso a sistemas de salud pública, la protección de sus ingresos frente al desempleo y 
pensiones de calidad. Esto, es aún más relevante en una región conformada por un 53% de trabajadores 



informales (OIT, 2018)1, y por ende, con una amplia exclusión de los mecanismos de protección social de 
las mujeres, los jóvenes, las comunidades indígenas, las personas afrodescendientes y migrantes, quienes 
se encuentran sobrerrepresentados en los trabajos informales (CEPAL, 2020)2. 
 
En este marco de transformaciones y crisis, se hace necesario repensar los sistemas de protección social 
para que sean adaptativos a las vulnerabilidades y riesgos asociados a la creciente ocurrencia de 
desastres.  
 
Me alegra dar la más cordial bienvenida a este evento que otorga un espacio de reflexión, para guiar la 
construcción de sistemas de protección social integrales, universales y sostenibles, e incluir en esta las 
valiosas experiencias, evaluaciones y acepciones desde la sociedad civil. Espero sea un provechoso espacio 
de reflexión, y que se fortalezca el trabajo conjunto en la Cuarta Reunión de la Conferencia Regional de 
Desarrollo Social que tendrá lugar en Antigua y Barbuda en octubre de 2021. Necesitamos avanzar hacia 
un futuro diferente, en el que la participación de las organizaciones de la sociedad civil, será fundamental 
para un cambio sostenible con igualdad.   
 
 
Muchas gracias, 
 
 
 

 
1 OIT (Organización Internacional del Trabajo) (2018), Mujeres y hombres en la economía informal: un panorama estadístico, Ginebra. 
2 Comisión Económica para América Latina y el Caribe, (CEPAL) (2020),Pactos políticos y sociales para la igualdad y el desarrollo sostenible en 

América Latina y el Caribe en la recuperación pos-COVID-19, Santiago. 
 


